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H I S T O R I A 
D e l a e s c u l t u r a m i l a g r o s a d e l S a n t o 

N i ñ o J e s ú s d e P r a g a , 

Habiendo fundado Fernando II, Emperador 
de Alemania, el año 1,628, un Convento de Car-
melitas descalzos en Praga, capital de la Bohe-
mia, la Princesa Polixena de Lobkowitz, inme-
diatamente después de la erección del monaste-
rio, llevó á los religiosos una preciosa escultura 
del Niño Jesús. 

Esta estatua estaba heoha de cera, y medía 
48 centímetros de altura. Representaba al Divi-
no Niño de pié, la mano derecha levantada para 
bendecir y sosteniendo con la izquierda un globo 
de oro. La fisonomía era particularmente dulce 
y graciosa. El vestido y manto eran obra de la 
"princesa misma. Al darla á los padres les di jo : 
"Padres míos: Os doy lo que tengo de más que-
rido en el mundo, honrad á ésta Imagen del 
Dios Niño y nada os faltará." 

Las palabras de la augusta donante se cum-
plieron al pié dé la letra: Dios prodigó sus gra-
cias al Convento. Los hijos de Santa Teresa 



colocaron en su oratorio la querida escultura, 
donde fué objeto de su devoción, de su amor y 
de su confianza. 

En 1,631 el ejército de Sajonia sitió á Praga 
y se apoderó de la Ciudad. La escultura del 
Niño Jesús tuvo su parte en los malos tratos 
con que los herejes agobiaron á sus adoradores. 
Quebraron las manos de la Santa Imagen y la 
arrojaron á un rincón, entre basuras de toda 
especie. A l l í fué encontrada entre el polvo, siete 
años después, por el P . Cirilo, su más celoso 
servidor. El rostro había permanecido intacto, 
pero un día que éste Padre oraba ante la Santa 
Imagen, lt pareció oir la voz del Niño Jesús, 
que le decía: " T e n e d piedad de mí y y o tendré 
piedad de v o s . . . . . Devolvedme las manos que 
me han sido cortadas y os daré la paz; os seré 
tanto más favorable cuanto más me honrareis." 

Estando extremadamente pobre la Comuni-
dad, el P . Cirilo sólo podía rogar á Dios que 
tuviera piedad para el Niño Jesús, enviando al 
Convento alguna persona caritativa. Y "como 
oraba con esté objeto delante de la escultura 
milagrosa, creyó oir una voz que decía: "Co lo -
cadme á la entrada de la Sacristía y entonces 
alguien tendrá piedad de mí . " Se apresuró á se-
guir esta inspiración y muy pronto un piadoso 
laico penetró á la Sacristía, y viendo el misera-
ble estado de la escultura solicitó, como favor, 
el permiso para hacerla restaurar á costa suya. 

Esta buena obra atrajo la bendición divina so-
bre un proceso importante que este hombre es-
taba á punto de perder y que fallaron á su favor. 

En adelante, tanto el bien espiritual como 
temporal del monasterio dependió visiblemente 
del mayor ó menor cuidado ó piedad que se te-
nía por la Imagen del Divino Niño. Ya hemos 
dicho que fué llevado allí en 1,628. Era en e.l 
interior del Convento donde residía habitual-
mente. Sin embargo, durante el año de 1,641 
permaneció expuesta en el altar mayor de la 
iglesia, en un rico tabernáculo regalo de laprin-
cesa Lobkowitz. Pero al siguiente año, 1642, se 
le erigió un oratorio particular, por la clausura 
del monasterio, en un sitio que se creyó había 
sido designado por la misma Santísima Virgen. 
Esta capilla tomó el nombre de ermita del Niño 
Jesús. Su eminencia el Cardenal Arzobispo de 
Praga fué á bendecirla solemnemente el 3 de 
Mayo de 1,648 y celebró allí mismo los santos 
misterios. 

En 1,655, el Conde B . de Martimitz, gran 
Marqués de Bohemia, mandó una corona de oro 
adornada con perlas y diamantes, cuya elegan-
cia igualaba á su riqueza, y que destinaba al Ni-
ño Jesús. No pudiendo presidir la ceremonia 
por causa de indisposición el Cardenal Arzobis-
po de Praga, delegó á Mons. José de Corte, 
Coadjutor de Praga y Arzobispo de Sibaste. 

Este digno prelado, al entrar en la iglesia de 



los Padres Carmelitas magníficamente adornada 
por esta circunstancia solemne, sintió su cora-
zón como inundado de un júbilo celeste. 

Era el primer Domingo después de la Pascua, 
4 de Abri l de 1655. Su Ilustrísima comenzó la 
misa, y en el ofertorio, en presencia del Conde 
de Martinitz y de los miembros más distinguí' 
de la nobleza, tomó la corona de oro, provisio-
nalmente depositada á los pies del Niño Jesús, 
y la colocó con profundo respeto, en medio de 
la alegría de todos los asistentes, sobre la cabe-
za de este Rey de los reyes. Después de la misa 
el respetuoso prelado besó piadosamente los pies 
del Divino Niño, y el Gran Marqués, así como 
todos los nobles presentes, imitaron su ejemplo. 

La milagrosa escultura sólo era traída á la 
iglesia durante las grandes solemnidades, y so-
bre todo para la tiesta del Santo Nombre de Je-
sús. De esto se cpiejaban mucho las damas pia-
dosas, pues les estaba prohibido penetrar al mo-
nasterio. 

Juan Ernesto y Francisco Guillermo hicieron 
construir en la misma .iglesia una capilla en ho-
nor del Niño Jesús á fin de que todos pudiesen 
adorarle. El 19 de Marzo de 1.656 el Niño Je-
sús fué transportado solemnemente á su nuevo 
santuario. Desde entonces la devoción aumentó 
entre la gente y los favares obtenidos se multi-
plicaron. 

Cosa digna de notar: más de una vez se ha CJ 

visto á la Santa escultura cambiar de fisonomía 
y mostrarse ya sombría, severa, irritada, ya 
dulce, cariñosa y amable. Oyendo hablar un día 
una mujer de los prodigios realizados por el Di-
vino Niño, experimentó vivo deseo de ir á verle; 
se dirigió á la capilla y buscó la escultura, pero 
sus ojos nada pudieron distinguir, á excepción 
de la túnica con que estaba revestida la Imágen. 
Una espesa nube velaba su cabeza y su corona. 
Adivinando que este prodigio tenía por causa el 
triste estado de pecado en que su alma se encon-
traba, ésta mujer fué sobrecogida de espanto, se 
arrepintió de sus crímenes y tomó la firme reso-
lución de convertirse. En el mismo instante la 
nube se hizo menos densa, se aclaró, pero no lo 
bastante para permitirle distinguir el encanta-
dor rostro del Niño Jesús: sólo fué después de 
haber hecho humilde confesión de sus faltas á 
los pies de un sacerdote cuando pudo gozar de 
este consolador espectáculo. Pero ¡ay! su dicha 
fué de corta duración. Otra nube, tan densa co-
mo la primera, veló casi inmediatamente la faz 
del Divino Niño. V ino al pensamiento de esta 
mujer que un pecado olvidado por defecto de 
exámen podía muy bien ser la causa de la desa-
parición del Salvador. Instantáneamente supli-
có á Jesús alumbrase su espíritu. Luego recor-
dó la falta grave que había omitido, se apresuró 
á encontrar á su confesor y volvió á la capilla 
del Divino Niño, donde percibió el bello rostro 



radiante de gloria y de bondad. Esta maravilla ha 
sido atestiguada por ella misma bajo juramento. 

En 1,702, un ladrón quiso apoderarse d é l o s 
ricos adornos que cubrían el vestido milagroso. 
Ya extendía los brazos para apoderarse de la 
cruz de oro que brillaba sobre el pecho del Niño 
Dios, cuando de repente le pareció oír estas pa-
labras: " Y o soy Jesús á quien perseguís." A l 
mismo instante una fuerza sobrenatural paralizó 
todo su ser y lo dejó inmóvil ante la Santa Ima-
gen. Entonces con las lágrimas en los ojos im-
ploró su perdón, prometió al Divino Salvador 
renunciar á su vida criminal, y sus lazos invi-
sibles cayeron. Más tarde, á punto de morir, no 
quiso dar su alma á Dios, su Creador, antes de 
llamar á un Padre Carmelita á quien confesó su 
crimen, rogándole revelara lo que había pasado 
p a r a mayor gloria de Jesús. 

Las gracias y maravillas tan numerosas debi-
das al Pequeño Grande de Praga resonaron hasta 
los más lejanos países. Su santuario llegó á ser 
hácia el año 1,740 uno de los lugares de pere-
grinación más célebres. Desde las cinco de la 
inañana hasta el medio día las misas se sucedían 
sin interrupción todos los días. Por todas par 
tes se quería poseer una Imágen de este Niño , 
fuente de tantas bendiciones. Para satisfacer 
este deseo de la cristianidad se hicieron escultu-
ras en facsímil que fueron enviadas á las cuatro 
partes del mundo. 

Bajo el Imperio de José II , los Carmelitas 
fueron expulsados de su Convento y la.iglesia 
se hizo parroquial. Desde entonces un viento 
glacial sopló sobre esta devoción; sin embargo, 
no se.extinguió por completo. En nuestros días, 
sobre todo desde 1884, ha tomado una maravi-
llosa extensión. Sí, la devoción á la escultura 
milagrosa del Santo Niño Jesús de Praga, que 
data tres siglos, se ha extendido ahora por to-
das partes, reconocida como un medio suminis-
trado por la Providencia para obtener los favo-
res celestes. Lo qiie uno de su? historiadores 
escribía en el último siglo es siemp. e verdadero: 
" T o d o s los que se acerquen á esta escultura mi-
lagrosa y oren con fé delante de ella, obtienen 
ayuda en los peligros, consuelo en las tristezas, 
socorro en la pobreza, alivio en las angustias, 
luz en las tinieblas, gracia en las esterilidades, 
salud en las enfermedades, esperanza en las ho-
ras cb desaliento. 

" L a miradatan dulce del Niño Jesús, sus lá-
bios sonrientes, tienen encantos á los cuales no 
pueden resistir aun las almas más insensibles. 
Nó hay'.'sufrimiento tan agudo, fiebre tan vio-
lenta, enfermedad tan grave, llaga tan profun-
da, accidente tan peligroso, locura tan perni-
ciosa, influencia diabólica tan poderosa; en una 
palabra, ningún mal, al cual el Niño Divino no 
haya llevado el remedio y procurado la curación. 
Es El también quien dá la paz á las familias, 



término á los procesos, bendición á las uuiones 
estériles." 

Añadamos que es, sobre todo, el médico ce-
leste de los niños y su protector, asegura el éxi-
to en los exámenes, y proporciona trabajo ó em-
pleo á quienes lo necesitan. Por todas partes es 
honrado é invocado, pasa haciendo el bien. 
¡Que sea por siempre bendito! 

NOVENA 
al Santo Niño Jesús milagroso de Praga. 
La experiencia ha enseñado qne después de 

una piadosa novena es cuando escucha los rue-
gos de sus servidores. Se podrán hacer cada día 
de la novena los piadosos ejercicios siguientes, 
con las Letanías del Santo Niño Jesús milagro-
so de Praga y la oración del P. Cirilo. Tam-
bién ha enseñado la experiencia que se asegura 
más el éxito de la Novena haciendo celebrar mi-
sas en su honor y asistiendo á ellas, dando li-
mosna á los pobres por su amor ó bien acercán-
dose á la Santa Mesa, haciéndose publicar la 
gracia obtenida, ofreciendo un ex -vo to , etc. 

Primer Día. 
Práctica; Honrar el Divino Corazón del Niño Jesús. 

Oh Santo Niño Jesús, muy dulce Cordero 
de Dios , y o me postro ante V o s y adoro vuestro 
Santo Corazón, ardiente de amor por vuestro 
Padre y por nosotros. Vos sois verdaderamente 

el Dios de Amor, cuya propiedad es amar y sef 
amado. Hay dos movimientos perpetuos en 
vuestro Corazón: se eleva hácia vuestro Padre 
Celestial con el más ardiente y más Santo afecto 
para amarlo en vez de tantos hombres que olvi-
dan que el gran deber de todos es amar á su 
Creador; y vuestro Corazón también se inclina 
á mí, que os he ofendido tantas veces. Sois tan 
bondadoso que siempre os bayais dispuesto á 
hacerme bien, aunque yo os haya hecho tanto 
mal. ¿Para qué os habéis convertido en un Ni-
ñito tan gracioso, tan amable, sino para hacerme 
comprender que sois sólo la bondad y atraerme 
hacia V o s ? 

l 'a lo habéis dicho, habéis venido sobre todo 
para los pecadores como y o para los pobres y 
para todos los que sufren. Oh corazón tan bue-
no de mi Jesús, ¿cómo no amaros? Cómo que-* 
rer maltrataros aún con mis pecados? ¿Cómo, 
sobre todo, no tener confianza en V o s que á nin-
guno rechazais de los que os invocan, que te-
neis el poder de borrar nuestras faltas y reparar 
nuestros males? 

Vuestra bondad se manifiesta hoy en esta pia-
dosa Imágen de Praga, que os representa, y pol-
la cual repartió vuestros beneficios por todo el 
universo. Espero que, al honraros, obtendré 
también vuestra gracia, muy particularmente 
amaros por toda la eternidad. 
(Letanía del P . Cirilo, que se hallará adelante). 



Segundo día. 
Práctica: Honrar la Sagrada Cabeza del Ñivo 

Jesús. 

Oh! Santo Niño, me postro á vuestros pies y 
adoro vuestra Sagrada Cabeza coronada de d o . 
n a y majestad. Sois mi Dios que os h a b e i s ' W 
cho hombre por mí. Sois mi Creador y mi Rey 
Supremo. Qué dulce es para nosotros tener un 
soberano como Vos. Con cuánta razón habéis 
dicho: " M i yugo es suave; la carga que impon-
g o es ligera. Venid á hacer la experiencia: soy 
dulce y humilde de corazón." Sí, es muy dulce 
serviros, Dios mío, ¡pero qué ruda esclavitud 
es servir a las pasiones, al mundo y al demonio! 
Hs a V os, Divino Niño, á quien de hoy en ade-
lante tendré por único Señor. 

Vos sois nuestro modelo, oh Jesús; en vues-
tra calidad de hombre, también Vos habéis sei-
vido a vuestro Padre, que está en los cielos, y 
observado sus mandamientos. Le habéis adora-
do interiormente, en espíritu, y exteriormentc 
postrando vuestra frente ante su infinita majes-
tad Cada día le ofrecéis el tributo de vuestras 
alabanzas y homenajes. Oh, Jesús, hermano 
mío; quiero, como Vos , rendir mis deberes dia-
nos a mi Creador. Pero también me humillo 
ante Vos, oh Divino Niño; reconozco que sois 
mi Dios, como el Padre Celestial, pues sois so-
lo uno con El. 

Os adoro humildemente, Santo Niño Jesús, f 
toe regoci jo de los honores que recibís por todo 
el Universo en vuestra piadosa Imágen de Pra-
ga. Quiero también honraros como todos vues-
tros servidores, esperando recibir, como ellos, 
vuestros preciosos favores: os pido, sobre todo, 
la gracia de una humilde sumisión á vuestra di-
vina voluntad. 

(Letanías y oración del P. Cirilo,) 

Tercer día. 
Práctica- Honrar el Itoslro tan dulce y gracioso 

del Niño Jesús. 

Oh! Santo Niño Jesús de Praga, me postro á 
vuestros pies y quedo maravillado de la encan-
tadora y muy dulce belleza de vuestro Divino 
Postro. ¡Qué tierna majestad! Qué dulce y se-
rena bondad! Ya no me admira que atraigáis á 
todo el mundo cerca de Vos . Oh, el más bello 
de los niños, otraedme á Vos con el poder de 
vuestros puros encantos, y llevadme hasta los 
brazos de vuestro Padre. Desprended mi cora-
zón de toda belleza vana y perecedera, de todo 
afecto peligroso ó impuro. Cread en mí un co-
razón puro y libre, á fin de que merezca ver 
vuestro Rostro, pues solo á las almas puras se 
lo reveláis. 

Señor Jesús, mostradme un rostro favorable, 
y estaré salvado. Muchas veces los pecadores os 
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han visto, en vuestra Imagen, ocultar vuestro 
Santo Rostro, ó hacerlo aparecer triste y severo. 
Os ruego no seáis para mí el Cordero irritado, 
puesto que sinceramente me arrepiento de mis 
pecados; sino sed el Cordero misericordioso que 
borra los pecados del mundo. 

Me regoci jo de que tantos fieles sean atraídos 
hacia vuestra graciosa Imagen de Praga, que la 
maldad de los infieles ocultó por siete años den-
tro del polvo. Quiero honraros hoy á fin de que 
por ella os digneis mirarme y bendecirme. Os 
pido, en particular, el perdón de mis pecados y 
el desprendimiento de las criaturas. 

(Letanías y oración del P . Cirilo.) 

Cuarto día. 

Prácticas Honrar los sagrados pies del Sanio 
Niño. 

Oh! Santo Niño Jesús, me postro mil veces á 
vuestro pies benditos, y los beso con respeto y 
amor. ¡Qué bellos son estos pies que han traído 
la paz y salud del mundo! Los habéis cansado 
y herido por mí, Divino Niño, durante vuestro 
regreso de Egipto y vuestro viaje á Jerusalem, 
cuando teniáis doce años. Más tarde os los ha-
béis dejado traspasar sobre el árbol de la cruz 
á fin de rescatar mi pobre alma cautiva. Como 
Magdalena reconocida, quiero ahora abrazarlos 
y lavarlos con mis lágrimas. 

Señor Jesús, no habéis dado ningún paso que 
no haya sido para la gloria dé vuestro Padre v 
por amor á mí. Y yo, cuántas maldades he eo"-
metido por la vanidad y la iniquidad! Cuántas 
Veces me he avergonzado de seguiros, abando-
nándoos para aliarme á vuestros enemigos, v los 
peores enemigos de mi alma! De hoy en adelan-
te quiero vivir con Vos y consagraros todos mis 
actos. 

Oh, divino Rey , soy dichoso al ver que vues-
Santa Imágen de Praga recorre triunfante el 
mundo entero, recibiendo por donde quiera los 
divinos honores y el afecto de los corazones. 
Espero que, siendo yo uno de vuestros fervien-
tes adoradores, tendré parte en la promesa que 
habéis hecho: "Mientras mas me honraréis, 
más os favoreceré." El favor que solicito, en 
primer lugar, es caminar siempre por el send-ro 
de la verdad y de la justicia y obrar siempre por 
amor de Dios que me ha creado, 

(Letanías y Oración del P. Cirilo.) 

Quinto Día. 
Práctica.1 Honrar las divinas manos del Niño 

Jesús. 

_ Oh! Santo Niño Jesús, me postro á vuestros 
pies y adoro vuestras muy Santas Manos, tan 
puras y llenas siempre de bendición. Reconoz-
co que soy, como todo lo que existe, obra del 



poder de vuestras manos. Oh mano creadora, 
que sostenéis el Universo! Oh manos bienhe-
choras, que repartís vuestros dones sobre toda 
criatura y vuestras gracias sobre los que os im-
ploran! Mano izquierda que gobernáis con sa-
biduría^ y proporcionáis justicia y misericordia; 
mano derecha que bendecís, aliviaisy protegéis, 
permitid que pegue á V o s mis labios repitiendo; 
Gracias mil veces por todos vuestros beneficios. 
Gracias por todas las aflicciones que me habéis 
enviado para mi bien;gracias por aquellas dé las 
cuales me habéis preservado ;Qué acción de gra-
cias os debo por no haberme precipitado al tue-
co del infierno como merec ía ! . . . 
° Oh! Santo Hiño Jesús, os bendigo por todos 
los beneficios que concedéis á todos los que ve-
n e r a n vuestra Santa escultura,de Praga: en un 

tiempo los herejes lá han despreciado y mutila-
do las manos y con esto la han hecho mas vene-
rada y más querida para nuestros corazones. , 
Hoy os suplico me concedáis por ella un corazón, 
siempre reconocido á vuestros beneficios. 

(Letanías.y Oración del P. Cirilo.) 

Sexto día. 

Práctica: Honrar la boca y los muy san/os labios 
del Niño Jesús. 

-Oh Santo Niño Jesús, me postro á vuestros 
pies y adoro vuestra sagrada boca. Muy á me-

nudo permanecía callada durante vuestros pri-
meros años, y cuando hablaba sólo profería pala-
bras de alabanza para vuestro Padre, de celo y 
caridad para el prójimo. Oh labios divinos! de 
los cuales se desprende la sabiduría, instruidnos. 
Enseñadnos á callar cuando se necesita, y á ha-
blar á tiempo, según convenga, y siempre la 
verdad. Enseñadnos á huir de la maledicencia y 

. de la falsía, de toda palabra dura, altiva ó escan-
dalosa. 

Se dice que muchas veces habéis dejado oir . 
vuestra muy dulce voz por vuestra Santa Ima-
gen de Praga. Las maravillas que por ella prac-
ticáis son tan numerosas, que parecen decirnos: 
" V e n i d los que sufrís y os aliviaré. Pedid y re-
cibiréis. Poneos á mi servicio y hallareis la paz 
del alma." 

Oh! Santo Niño Jesús, quiero ser contado en-
tre el número de vuestros servidores, y os supli-
co me presteis vuestra ayuda para 4iie mi lengua 
no os ofenda más. "Quien lio peca con la pala-
bra, dice el apóstol Santiago, es perfecto ." 

[Letanías y Oración del P. Cirilo.] 

Séptimo día. 
Práctica: Honrar al muy santo y paciente oído 

del Niño Jesús. 

Oh! Santo-Niño Jesús, me postro á vuestros 
pies y adoro, vuestro muy santo oído, siempre 



pronto á escucharme. ¡Cuantas veces os han Lis-
timado las impiedades que escucháis! Cuánto de-
ploro tantas blasfemias lanzadas todavía contra 
vuestro Santo Nombre! Lejos de querer herir 
vuestro o ído con malas expresiones, quiero es-
cuchar fielmente vuestras palabras y seguir vues-
tra voz, oh dulce Pastor. Entonces escuchareis 
mi súplica, porque hacéis la voluntad de los que 
os temen. A pesar de mi indignidad os suplico 
no cerréis vuestro o í d o á mi súplica y atended al 
gr ito de mi corazón. Divino niño, que sois la 
misma bondad, escuchadme: Vos , para quien na-
da es imposible, escuchadme como habéis escu-
chado á tantos otros. Os suplico me concedáis 
lo que os pido, si ha de ser para mayor gloria de 
Dios , salud y bien de mi alma. Delante^de vues-
tra Santa Imagen os pido, sobre todo, la virtud 
de ser paciente, que me es tan necesaria. Que no-
ceda al desaliento ni á la cólera, á la venganza 
ó á la desesperación, con el socorro de vuestra 
santa gracia. 

[Letanías y Oración del P. Ciri lo . } 

Octavo día. 
Práctica; Honrar Jos ojos llenos de dulzura y mo-

destia del Sanio Niño. 

Oh! Santo Niño Jesús, me postro delante de 
Vos y adoro humildemente vuestros ojos, para los 
cuales nada hay oculto. Las cosas más profundas. 

como los abismos del mar v las interioridades de 
Ja tierra; las cosas más elevadas, como el firma-
mento y los astros, las extremidades del mundo 
todo esta descubierto á vuestros ojos. Vuestra 
mirada penetra al rincón más oculto de nuestra 
conciencia; hasta los misterios más hondos de 
nuestro pensamiento. ¿Para qué disimular, en-
gañar, y ocultarse para cometer el mal ? Vos veis 
todo y nada se escapa á vuestra mirada. 

Si hubiera tenido siempre presente esta ver-
dad, no hubiera sido tan temerario para ofende-
ros y ultrajaros con mis crímenes. Oh! Jesús 
que tanto habéis llorado mis pecados, haced que 
no cese yo de llorar hasta mi muerte. Jesús, que 
habéis llorado de compasión ante las aflicciones 
de los hombivs, tened piedad de mí, pecador, y 
vedrae con ojos de misericordia. Os pido delan'-
te de vuestra Santa Imagen, me concedáis la o-ra-
cia de conservar habitualmente el recuerdo de 
ia presencia de Dios y de ser modesto en mis 
miradas, según el consejo del Espíritu Santo. 

(Letanías y Oración del P . Cirilo.) 

Noveno día. 
Práctica: Adorar al Santo Niño Jesús con la muy 

Santa Virgen y San Josc, honrándolos, á ejemplo del 
Niño Jesús. 

Oh! Santo Niño Jesús, me postro á vuestros 
pies, con María, vuestra muy Santa Madre, y Sau 



José vuestro' Padre putativo, y os adoro como 
mi Señor v mi Dios. Después de la complacencia 
que por Vos siente vuestro Padre Celestial, y 
del amor con que os rodea el Espíritu Santo, na-
da tengo mejor que ofreceros que los piadosos 
h ornen ages cíe vuestros Santos Padres y todos 
los servicios que os dedicaron durante vuestra 
infancia. ¡Qué no han sufrido por "V os, sobre 
todo en el viage de Bethleen, para vuestro glo-
rioso nacimiento; durante la huida á Egipto, 
cuando Herodes trataba de mataios, y durante 
los tres días que os buscaron en Jerusalem. ¡Con 
qué ternura, con qué dedicación os han servido. 

Y Vos , oh divino Niño, .el más juicioso y el 
más amante de los hijos, habéis estado sometido 
á sus órdenes, respetuoso para su autoridad, y 
lleno de reconocimiento y de efecto por el amor 
que les teneis; os pido tengáis piedad de mí. 
Y' vosotros, oh María, oh José, recomendadme 
á vuestro Hi jo muy amado. Es por intercesión 
vuestra como espero hallarlo favorable y propi-
cio. Dadme un tierno y verdadero amor por El. 

Oh! Santo ÍÑiño Jesús, os bendigo por haber-
me dado á María por madre y á San José por 
protector. Os pido la gracia de una constante 
devoción hácia ellos y una perfecta obediencia 
á mis superiores por amor á Dios. 

[Letanías y Oración del P. Cirilo.] 

Letanía del Santo Niño Jesús 
milagroso de Praga. 

Señor, ten piedad de nosotros. 
Jesucristo, ten piedad de nosotros. 
Señor, ten piedad de nosotros. 
Jesucristo, óyenos. 
Jesucristo, escúchanos. 
Padre Celestial que eres Dios, ten piedad de 

nosotros. 
Hi jo Redentor del;Munido, que eres Dios, ten 

piedad de nosotros. 
Espíritu Santo, que eres Dios, ten piedad de 

nosotros. 
Santísima Trinidad, que eres un solo Dios, 

ten piedad de nosotros. 
Santo Niño Jesús, lleno de gracia. 
Santo Niño Jesús, cuyo poder obra tantas 

maravillas. 
Santo Niño Jesús, cuya sabiduría escudriña 

nuestro corazón y nuestros sentidos. 
Santo Niño Jesús, cuya bondad está siempre 

pronta á socorrernos. 
Santo Niño Jesús, cuya providencia nos con-

duce á nuestro último fin. 
Santo Niño Jesús, cuya verdad dicipa las ti-

nieblas de nuestro corazón. 
Santo Niño'Jesús, cuya amabilidad consuela 

á los afligidos. 



Santo Niño Jesús, cuya misericordia perdona 
nuestros pecados. 

Santo niño Jesús, cuya fuerza sostiene nues-
tra debilidad. 

Santo Niño Jesús, cnyo poder nos protege 
contra todos los males. 

Santo Niño Jesús, cuya justicia nos hace te-
mer el pecado. 

Santo Niño Jesús, cuyo soberano poder triun-
fa del infierno. 

Santo Niño Jesús, cuya graciosa imagen atrae 
tantos corazones. 

Santo Niño Jesús, cuya mano sostiene el 
mundo. 

Santo Niño Jesús, cuyo Corazón ardiente .de 
amor hace derretir el hielo de nuestros cora-
zones. 

Santo Niño Jesús, cuya mano llena de gracia 
nos colma de bendiciones celestes. 

Santo Niño Jesús, cuyo dulce y santo nombre 
regocija á los fieles. 

Santo Niño Jesús, cuya magestad llena el 
Universo. 

De todo mal, líbranos, oh Jesús! 
De todo pecado líbranos, oh Jesús. 
De toda desconfianza de vuestra inefable bon-

dad, líbranos, oh Jesús. 
De toda duda de vuestro poder maravilloso, 

líbranos, oh Jesús. 
De la apatía en honraros, líbranos, oh Jesús. 
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De toda pena y necesidad, líbranos, oh Jesús. 
Por los misterios de vuestra Santa Infancia, 

líbranos, oh Jesús. 
Pobres pecadores, te regamos que nos escuches. 
Por María, vuestra muy pura madre y por 

San José, vuestro padre putativo. 
A fin de que nos pe.rdoneis nuestros pecados. 
A fin de que nos mandéis las penas debidas 

por nuestros pecados. 
A fin de que aumenteis más y más el amor y 

la devoción hacía vuestra Santa Infancia. 
A fin de que nunca retiréis de nosotros vues- ¡ 

tras manos que obran tantas maravillas. 
A fin de que nos conservéis un corazón siem-

pre agradecido por vuestros beneficios. 
A fin de que nos abraséis más y más de amor 

por vuestro divino Corazón. 
A fin de que os digneis escuchar á todos los 

que os imploran con confianza. 
A fin de que prolengueis la paz de nuestra 

patria. 
A fin de que os digneis preservarnos de las 

desgracias que nos amenazan. 
A fin de que concedáis la dicha eterna á todos 

los que se muestren generosos con Vos . 
A fin de que nos concedáis una santa muerte. 
A finfde que seáis un Juez misericordioso pa-

ra nosotros. 
A fin de que siempre seáis nuestro consuelo y 

nuestro refugio en vuestra milagrosa imagen, j 
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Cordero de Dios que quitas los pecados del 
mundo, perdónanos, Jesús. 

Cordero de Dios .que quitas los pecados del 
mundo, óyenos, .Jesús. 

Cordero de Dios que quitas los pecados del 
mundo, ten piedad de nosotros, Jesús. 

Jesús, óyenos. 
Jesús, escúchanos. 
Niño lleno de gracias, os suplicamos, postra-

dos ante vuestra Santa Imagen, arrojéis una mi-
rada de clemencia sobre nuestros corazones su-
plicantes y llenos de angustia. Que vuestro Co-
razón tan bueno, tan inclinado á la piedad, se 
vuelva hacia nosotros y nos conceda la gracia 
que os pedimos con insistencia. 

Libradnos de la tristeza y del desaliento, de 
todos los males y dificultades que nos agobian. 
Por los méritos de vuestra Santa Infancia, dig-
naos escucharnos y concedernos el consuelo y el 
socorro de que tenemos necesidad, á fin de que 
os alabemos con el Padre y el Espíritu Santo 
por los siglos de los siglos. Amen. 

[Padre Nuestro, Ave María y Gloria.] 

Oración del P. Cirilo. 
Oh Santo Niño Jesús, á V o s recurro; os su-

plico, por vuestra Santísima Madre, me asistáis 
en esta necesidad [se hace la petición], pues creo 
firmemente que vuestra Dividad puede socorrer-
me. Espero con confianza obtener vuestra santa 
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gracia. Os amo con todo mi Corazón, con todas 
las fuerzas de mi alma. Me arrepiento sincera-
mente de mis pecados y os suplico, oh buen Je-
sús, me deis la fuerza para triunfar de ellos. To-
mo la resolución de no volver á ofenderos y os 
ofrezco la disposición de sufrir todo antes que 
desagradaros. De hoy en adelante, quiero servi-
ros con fidelidad. Por nuestro amor, oh Div ino 
Niño,amaré á mi prójimo como á mí mismo. Ni -
ño lleno de poder, oh Jesús, os pido de nuevo 
me ayudéis en esta circunstancia [nombradla] y 
bacedme la gracia que os posea eternamente con 
María y José en el cielo, y que os adore con los 
Santos Angeles. Amen. 

ORACION 
• Os adoramos, oh Niño Jesús, nuestro Rey ; 

os bendecimos, os amamos con todo nuestro co-
razón, con toda nuestra alma, con todas nues-
tras fiierzas; os ofrecemos, damos, consagramos 
é inmolamos nuestro corazón. Recibidle, guar-
dadle todo entero, purificadle,-iluminadle, á fin 
de - que viváis y reinéis en él, hoy y siempre y 
por los siglos de los siglos. Amén. 

OBLACION. 
Os contemplo, os reverencio, os adoro en 

vuestra Santa Infancia, oh Jesús, mi salvador. 
Admiro con el silencio de la admiración este 
prodigioso estado de humildad, lo t omo por 



principio, por tipo, por modelo de lo que quiero 
parecer á los o jos de los hombres: á El me de-
dico, á El me consagro de la manera más espe-
cial á fin de conseguir gracia para mí, salud y 
protección particular. Protesto delante de Vos 
que el mayor deseo de mi alma es vivir pequeño, 
ignorado, y olvidado del mundo, pues sé que 
•sólo, á este precio tendré mi parte en las delicias 
eternas que reserváis á los niños y á los que se 
os parecen. 

Invocación al Niño Jesús. 
A m o r de Jesús Niño, abrasad mi corazón. 
Bondad de Jesús Niño, atraed mi corazón. 
Caridad de Jesús Niño, perdonad á mi corazón. 
Paciencia de Jesús Niño, soportad mi corazón. 

Providencia de Jesús Niño, velad sobre mi 
corazón. 
Reino de Jesús Niño, estableceos en mi corazón. 
Santidad de Jesús Niño, purificad mi corazón. 

Poder omnísono de Jesús Niño, afirmaos en 
mi corazón. 

Voluntad de Jesús Niño, disponed de mi co-
razón. 

Celo de Jesús Niño, devorad mi corazón. 

El ^ erbo se hizo carne y habitó entre noso-
tros. Jesús está ante nosotros, venid y adoré-
mosle. Bendito y alabado sea por siempre Jesús. 
Amen. 

Corona del Sanio Niño Jestís 

Dígase.con fé el Acto de Contrición y récen-
se con toda devoción tres Pater Noster para 
honrar á la Santa Familia, y dece Ave Marías 
en memoria de los doce años de infancia de 
nuestro Divino Salvador. 

Cada uno de los Poter Noster hágase prece* 
der de: El Verbo se hizo carne, y la primera 
A v e María de: El Verbo se hizo carne y habito 
entre nosotros. 

Los misterios de la Santa Infancia de Jesús 
s o n : - - La Encarnación.— La V i s i ta c i ón .—El 
Nacimiento.,—La Adoración de los pastores.—< 
La Circuncisión.—La adoración de los Magos 
— L a Presentación.—La Huida i Egipto. —La 
estancia en Egipto. . — El regreso de E g i p t o . A 
La vida de Jesús en Nazareth.—Jesús en medio 
de los Doctores. 

D I A 25 D E C A D A MES. 

DEDICADO AL SANTO NIÑO JESUS 
Dulcísimo Niño Jesús, bondad suprema, Hi-

jo de Dios é Hi jo de María, Señor de los Ange-
les y de los hombres, yo creo en el amor infinito 
que vuestro Corazón nos tiene. El pesebre, la 
Cruz y vuestra presencia real en en el Santísimo 
Sacramento, me muestran que tenéis vuestras 
delicias en habitar con los hijos de los hombres. 



Penetrado y confuso de tanto amor, y o {decir su 
nombre) renuncio á Satanás, á sus pompas y á 
sus obras, rae doy y me cohsagVo todo á Vos ; 
para serviros y amaros con todo mi corazón, con 
todo mi espíritu, con toda mi alma, y con todas 
mis fuerzas. X o permitáis qne tenga la desgra--
cia de faltar á mis resoluciones por ningún pe-
cado mortal, pero haced que sea liel hasta la de-
finitiva posesión de Vos . Así sea. 

Padre nuestro. A Ve María y tres Glorias, ó Rosarito del 
Santo Niño J e s ú s . 

ORACION. 

Vos sois,¡oh Jesús! mi Dios y mi Creador, mi 
Señor y mi Padre. Vos sois mi vida y mi ver-
dad, mi pastor y mi Rey, mi apoyo y mi Maes-
tro; sois el amado de mi corazón y el celestial 
alimento de mi alma. Vos sois el guía que me 
conduce á la Patria eterna, la luz que ilumina 
mis inciertos pasos, la dulzura inenarrable que 
me llena de una santa alegría, el sacerdote que 
me enseña la verdad y la virtud. Amable Jesús, 
que sois para mí manantial inagotable de bendi-
ciones, haced que mi alma os pertenezca siem-
pre, y os esté enteramente consagrada. Que 110 
tenga más que un solo amor, un solo deseo, y 
un solo pensamiento; el pensamiento, deseo y el 
amor de su Salvador, de su Rey y de su Dios, 
Así sea. 

ORACION AL SANTO NINO JESÜS. 
¡Oh Niño Jesús! te adoramos, te bendecimos 

y te amamos con todo nuestro corazón, con to-
da nuestra alma y con todas nuestras fuerzas. 
A tí ofrecemos, damos, consagramos, é inmola-
mos nuestro corazón. Acéptalo y poseélo todo 
entero y purifícalo, para que en él vivas y reines 
ahora y siempre y por los siglos de los siglos 
Amén. 

ORACION. 
¡Oh Dios! el amor que nos tenéis es tan gran-

de que habéis querido haceros Niño; conceded-
nos la inteligencia de Vuestro amor, á fin de que 
excitados á un amor recíproco, podamos eterna-
mente alabaros, amaros y glorificaros. Así sea. 

P A R A EL 25 D E C A D A MES. 

ORACION A JESUS NIÑO 
Amabilísimo Señor Jesús, que os hicisteis 

Niño por nosotros y quisisteis nacer en un pese-
bre para librarnos de las tinieblas del pecado, 

-para atraernos á Vos y encendernos en vuestro 
santo amor, os adoramos como á nuestro Crea-
dor y Redentor, os elegimos, os queremos por 
por nuestro Rey y Señor, y en tributo os ofrece-
mos todos los afectos de nuestro pobre corazón. 
Amable Jesús, Señor y Dios nuestro, dignaos 
aceptar ef.ta ofrenda y para que sea digna de 



Vuestra grandeza* perdonadnos nuestras culpas, 
iluminadnos, inflamadnos en aquel fuego santo 
que venisteis á traer á la tierra p^ra que ardiese 
en nuestros corazones. Sea de esta suerte núes-' 
tra alma un sacrificio perpetuo en honor vuestro) 
haced que busque siempre vuestra mayor gloria 
aquf en la tierra á fin de que llegue un día á go-
zar de vuestra infinita belleza en el cielo. Y 
Vos bienaventurada Virgen Marta, Madre de 
Jesús y Madre nuestra, en unión de San José, 
Vuestro Esposo, rogad al Santo Niño por noso-
tros á fin de que nos atienda y nos salve. Así 
sea. 

Venid á mí todos y Y o os aliviaré. 
Y o no despidiré á ninguno de los que acudan 

á Mí. 
Que el Santísimo nombre de Jesús sea bendi^ 

to, amado y adorado ahora y siempre. 

METODO PARA REZAR 
la Ce ron i ta al Santo Niño Jesús-

Divino Niño Jesús, yo adoro vuestra cruz y 
acepto todas cuantas os digneis enviarme. 

f En el nombre del Padre del Hi jo y del 
Espíritu Santo. Amén. 

Adorable Trinidad, yo os ofrezco todas las 
adoraciones del corazón del Santo Niño Jesús, 

EL V E R B O SE H I Z O CARNE Y H A B I T Ó EKTTRE 
NOSOTROS. Padre nuestro, etc. 

Santísima Trinidad, os ofrezco las maravillas 
que habéis obrado en el corazón de la Santísi-
ma Virgen al hacerla madre de Dios. 

EL VERBO SE HIZO CARNE Y H A B I T Ó E N T R E 
NOSOTROS. Padre nuestro, etc. 

Adorable Trinidad, os doy gracias por las 
gracias que habéis concedido á San José en 
atención á Jesús y María. 

EL. VERBO SE IIIZO C A R N E Y HABITÓ E N T R E 
NOSOTROS. Padre nuestro, etc. 

Se honra el momento en que Jesús se hizo 
hombre en el seno virginal de María. 

Santo Niño Jesús ,yo adoro el momento de 
vuestra encarnación. 

EL VERBO SE H I Z O CARNE Y HABITÓ E N T R E 
NOSOTROS. A v e M a r í a , e tc . 

LA VISITA DE LA S A N T Í S I M A V I R G E N Á SANTA 
ISABEL. Amable Niño, yo os adoro. 

El Verbo, etc. A v e María, 
SU N A C I M I E N T O A L MUNDO. Divino Niño, OS 

adoro naciendo en la pobre gruta de Belém. 
El Verbo etc. A v e María, 
su RESIDENCIA E N EL ESTABLO. Amabilísi-

mo Niño, precioso tesoro del cielo y de la tie-
rra, yo os adoro recostado entre pajas y hacien-
do, de un establo vuestra morada, en compañía 
de viles animales. 

El Verbo, etc. A v e María, 
su CIRCUNCISION. Dios de amor, que sois la 

santidad misma, yo os adoro tomando la apa-



riencia de pecador en vuestra dolorosa circun-
cisión; quitad de nuestros corazones todo lo que 
os desagrada." 

El Yerbo etc. A v e María. 
su EPIFANÍA. Sabio Niño Jesús, me postro 

á vuestros pies con los Magos. Sed para siem-
pre el único Rey de nuestros corazones. 

El Verbo etc. Ave María. 
Su presentación en el templo. Adorable Ni-

ño, ofrecednos á Dios vuestro Padre, con V o s 
y bacednos víctimas de vuestro amor. 

El Verbo etc. Ave María. 
Su huida á Egipto, Santo Niño Jesús, que 

siendo el Dios fuerte y el Dios de los Ejércitos, 
huíste ante la impiedad de Herodes, haced que 
huyamos de la sombra del pecado más que de la 
muerte. 

El Verbo , etc. Ave María. 
Su regreso de Egipto á Nazareth. Podero-

sísimo Niño , apártanos deenmedio de este mun-
do corrompido figurado por Egipto, y que vues-
tra vuelta á Nazareth nos alcance la gracia de 
llegar á nuestra verdadera patria que es el cielo. 

°E1 Verbo, etc. Ave María. 
SU P E R M A N E N C I A E N L A CASA DE N A Z A R E T H . 

Amabilísimo Niño, haced que amemos el recogi-
miento, el silencio y el retiro; que todos nues-
tras delicias sean ocuparnos de Dios , de V os, 
de María y de José. 

El Verbo, etc. A v e María. 

SU IDA A JERUSALEM CON SU S A N T A M A D R E . 
Divino N i ñ o Jesús, santificad todos nuestros 
pasos y dirigidlos liácia V o s pues sois nuestro 
único bien. Atraednos con frecuencia á vues-
tras iglesias para adoraros y manifestaros nues-
tro amor. 

El Verbo , etc. Ave María. 
SU P R E S E N C I A E N MEDIO DE LOS DOCTORES A 

LOS ONCE A Ñ ' O S . Admirable Salvador, en quien 
están encerrados todos los tesoros de la sabidu-
ría y de la ciencia de Dios enseñadnos Vos mis-
mo á amaros, á fin de que podáis venir, como lo 
habéis prometido á residir en medio de nuestros 
corazones. So is nuestro Maestro, dadnos á co-
nocer vuestra voluntad, y concedednos la gra-
cia de cumplirla fielmente y con alegría. Amen. 

Jesús, María y José, hasta mi último suspiro 
os entrego m i corazón, mi espíritu y mi vida. 

El Soberano Pontífice Pío IX concedió 300 dias 
de indulgencia á la pequeña Corona para todos los 
fieles que estén agregados á la Congregación del Mi-
lagroso Jesús de Praga. 
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Gran surtido de santos y alegorías ejecutadas en 
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